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ö de siempre 
Es indudable que en la vida, la 

Sociedad juzga la mayor parte de | 
los actos que de ella se der ivan, 
no por rectitud de juicio o razo, 
na ble coviceión; lo hace mayor-
mente, unas veces guiados por 
tal'sas aparienciasjsistematicamen-, 
te, por vehemencia de caracter, 
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ignorancia o * malicia otras; las 
mrís por egoísmo, razón que im-
pera en estos tiempos de eviden-
tes desac ie r^-en- todos los órde-
nes, los cuales en mas o menosv 

proporción a todos nos alcanzan. 
"justo es que asi sea, por la na-

tural consecuencia^ de venir a 
"este" val le dé lágr imas |con todas 
las imperfecciones;¡malas pasiones 
y egoismos humanos, que nos su-
jetan a esta dura e inflexible ley 
de^natciraleza que nace encarna-
da en nosotros, y por elloseexplir 
ca iógicámente la diversidad de 
pareceres y forma de pensar de 
cada cual. - ¿| ~ ¡¡¡¡ Ipjj 

Cada uno tiene su modo de apre-
ciar las cosas; por ejemplo: El ar-
tículo dé nuestro director deno-
minado «Genio y figura» pnbii-

i cado en el número anterior y en 
otras ocasiones en diferentes e im-
portantes periódicos^ los lectores 
en su' mayoría'" le dispensaron ex-
celente acogida haciendo honor a 
su modesto trabajo, en'^cambió 
(y aunque contados elementos,) 
los hubo que censuraron sinrazón 

•ríi ñmda'merito; ciertos conceptos, 
y vaya ustéd a disuadirles de que 
todos ellos están dictados por la 
lógica y una verdad indiscutible. 

Otro ejemplo y así se pudiera 
enu/n'érar ~toií: Varias entidades 
del comercio ^ la industria, prela-
dos y representaciones en, gran 
número, hran ele vado un escrito ail •• 
Rey, pidiendo la Cruz de Isabel 
i r para'él Ministro de la Gober-
nación por su Campaña contra el 
juego, a pesar de que ño por ello 
se d§ja de seguir jugando a los 
prohibidos. - ¿E^ ;"esta campaña 
jus ta y responde al cúmplimien-
to dé : ün deber el reprimir el vi-
cio? Si asi es, no hace mas que 

E L S E Ñ O R 

Don Salvador Meca Gandía 
Comandante de Infantería retirado; condecorado con la Cruz y Placa de la 

Real y Militar Orden de San Hermenegildo y Orden del Mérito Militar 

de primera clase con distintivo rojo 

Falleció en la Ciudad-de Orihiida el día 24 de marzo de 1923 
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

R . I . R . 
El Sr. Teniente CoroneI, Comandante Militar de la 

Plaza. 
Su viuda dona Gertrudis Cedó Aya Ja; sus hijos don Ra-

fael ~ doña Teresa, don Salvador y doña Mercedes ; hijapo-
litica doña Josefa Arn al; hermanos D. Hipólito, doña Ro-
salia, doña María Josefa, doña Dolores y doña Soledad; 
ti os, primos, sobrinos y pemás parientes. 

Al participar a V. 4an sensible pérdida, le ruegan 
una Oración por el alma del finado, por lo que.le 
quedarán agradecidos. 

Varios prelados, han concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 

te 

cumplir una obligación y no ve-
mos el porque de tal petición; en 
cambio esos'ciudadanos tan pul-
cros que tanto Velan por la mo-
ralidad de las costúmbres, no ven 
que nuestros funestos gobernan-
tes juegan descaradamente con el 
pais y le explotan y desangran 
con nuevos tributos e impuestos 
que les imposibilita la prosperi-
dad, de sus negocios sin que de 
nada sirvan sus protestas y justi-
ficadas quejas. 

Asi es la vida, todo en ella una 
contradicción; mas en medio de 
todo no tenemos derecho a que-
jarnos de sus contrastos; acepté-
mosle tal cual es; es mundo... y 
para estar hecho en seis días rio 
está del todo mal ¿Qué otra'cosa 
se le va a pedir? 

Gente conocida 
Alto, enjuto, cual figura de un nuevo Quijote 

que ha desfacer entuertos con tesón se aplica; 
ño hace más que desojarse y deshojar librotes 
por su docta y noble profesión de pleitos pica. 

Tiene por bella Dulcinea a la política 
que en su alma, amor hizo nacer en recios brotes 
para vivir no necesita andar en esos trotes 
más como padre provincial, se sacrifica. 

Sus modales son sencillos, señoriales atrayentes 
cautiva su éxqíiisito trato y noble distinción; 
monta en su nariz romántico, de oro unos lentes 
y acarician sus ojos una dulce ilusión 
qiie el ritmo guturlinguonasal de entre sus dientes 
acarició muchas veces en la diputación. 
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V. Amop." 

A la Srta. Anita Cayuela Rosa-

Ensueño y realidad 

Invitamos y ofrecemo? a la juventud to-
tanera cuyas aficiones literarias tiene tan 
bien mostradas, nos envíen sus originales, 
a cuyo efecto quedan abiertas las colum-
n a s d e L A O P I N I Ó N . 

El artista sublime soñó que colocaba 
sobre un rostro ideal de inmácula belleza, 
unos ojos divinos de excepcional grandeza 
que venturosas dichas por doquier irradiaba. 

Un nido de encantos y un sin fin de hechizos 
posó sobre la frente de aquél sueño idélico, 
gozó en largo éxtasis mirando al ser angélico 
que en un momento mágico, entre sus sueños hizo. 

Por retener la imagen de su sueño el artífice, 
poco a poco a un mundo de realidad volvió; 
tendió sus manos trémulas y cinceló felice 
La obra más excelsa que ejemplo al arte dio-, 

Y tu pequeña amigo tuviste sus matices 
y engendraste él sueño, que aquél artista vió. 

V. Amor. 

Se publica 2 veces al mes 
No se/devuelven los originales 

Porque así es la vida 
A la Srta. C. G. C. le dedico 

estas líneas, como prueba más vi-
va de sincera amistad y cariñoso 
afecto. 

Fué una de aquellas tardes 
tristes de invierno, cuando te co-
nocí por vez primera. 

Era el momento de cumplidas 
esperanzas y promesas satisfe-
chas; la hora que solicita, se ofre-
cía a colmarnos de ilusiones y 
encantos, instantes en que los se-
res y las cosas que nos son cono-
cidos, se les aprecia y estima más 
que nunca; el sublime momento 
en que volvemos la cabeza hacia 
todos sitios y nos creemos dicho-
sos y apadrinados por la diosa 
«Felicidad», cuando vivimps u^as 
horas1 de soñadora cakña, goza-J 

mos un ambiente elevado y dis-
frutamos un biene&tar de gusto 
delicado y exquisita belleza. 

Todo me hablaba de vida y fe-
licidad: luz y flores, aguas son-
rientes y fuentes cristalinas, per-
fumes de jardín y aromas campe-
sinos, brisa perfumada, blanda y 
suave caricia del viento estival, ¡ 
remedo de frases galanas, ritmos 
cadenciosos y risas de muger. 

No hubo menester presenta-
ción, pues, cual si nos conociéra-
mos de antaño, invadistes todo 
mi ser, de franca y leal amistad, 
de esa verdadera amistad, sin in-
tenciones ni egoísmos personales. 

Al unísono compás de mágicos • 
arpegios, susurrantes a mi oiclo 
ciertas palabras, que, ingenua-
mente confieso, quedaron graba-
das en mi tosco «magín» y por 
aquellas frases, pude conocerte a 
fondo y querer hacerte una de 
mis mejores amigas. La fatalidad, 
cual líneas divergentes, noá,sepa-
ra, y trata de enfriar nuestros Ja-
zos amistosos , 
v ....Soñaba... soñaba... y en mi 

letargo, tu efigie, pura y límpida, 
derramando risas bellas cual an-
gelical gacela, posóse cual hada 
bienhechora, ante mi 'atropellada 
mente. 

Marchabas con }entitud¿ con 
esa gracia primorosa qwe ppr ca-

li 

y 


